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EDITORIAL
VANGUARDIA al aparecer envía un 

saludo revolucionarlo a todos los traba­
jadores sin distinción de ideologías espe­
cíficas y hace un llamamiento a cuantos 
verdaderamente desean la unificación de 
la clase trabajadora y luchan por su 
emancipación.

VANGUARDIA será el portavoz de los 
obreros y campesinos de Málaga y su 
provincia, recogerá todos sus anhelos, 
todas las ansias de unificación que sien­
ten hoy las clases explotadas que mues­
tran su voluntad firme de caminar unidos 
en la lucha.

En VANGUARDIA encontrarán eco y 
calor los difíciles problemas del trabaja­
dor de la tierra.

Trabajaremos porque la unidad sindi­
cal sea un hecho; porque se llega a la 
creación inmediata de las Alianzas Obre- 
rás y Campesinas en todos los lugares, a 
fin de que cumplan su misión de órga­
nos de poder de la clase trabajadora. Por 
que sus brigadas de choque, las milicias 
obreras y campesinas, queden formadas 
en todas partes, nutridas por jóvenes y 
por quienes se sientan tales para adquirir 
la preparación y disciplina necesarios a 
fin de enfrentarse, cuando el momento 
llegue, contra el enemigo armado y dis­
ciplinado que ha de ponérsenos delante.

VANGUARDIA desde sus columnas se 
alza contra la guerra que favorece a los 
explotadores de las masas laboriosas y 
luchará por una paz real y efectiva. De­
fenderá a la U. R .S .S . contra los ene­
migos del proletariado, como el más fir­
me baluarte de la Paz.

Enarbolará la banderá de la libertad en 
favor de todas las victimas del fascismo 
y la represión capitalistas.

S e  esforzará haciendo eco al unánime 
deseo de todos los trabajadores cons­
cientes de sudase y de sus necesidades, 
consecuentes con los momentos que vi­
vimos, por llegar de inmediato a la crea­
ción del partido único del proletariado, el 
pattido marxista-teninista que los aliente 
y conduzca al triunfo de la Revolución.

El Bloque y los Comunistas
La poHtioa española, luego de la cueva inyeeoídu republicana, continúa 

con BUS sintomas de laxitud, de inseguridad, que va de un lado a otro del 
eje burgués, pasando por las dos órbitas de monárquicos y republicanos. La 
flaqueza en éstos de izquierda, hoy dueños del Poder por obra y  gracia de 
los partidos obreros, va disimulándose aute la presión de nuestros camara­
das y los socialistas dentro y fuera del Parlamento, para no cejar la presión 
hasta tanto el pacto del Bloque se cumpla.

Es preciso despejar el obscuro panorama que aún presenta la reacción y 
de ahi que insistamos en el no rompimiento del Bloque, con lo que el triunfo 
del 16 de febrero sobre el enemigo no se comprometa. La prueba elocuente 
de que tal rompimiento pudiera perjudicarnos—aún no sabemos hasta qué 
punto— es la maña harto habilidosa usada por los elementos reaccionarios 
para indisponer a unos contra otros, partidos y  personas componentes del 
Bloque, a fin de que éste se rompa; lo que una vez logrado les permitiría 
repetir o cuando mecos intentar la hazaña del 33 y  por ella llegar al estado 
de fuerza que se siguiera en octubre y que dió lugar a aquella famosa e 
inolvidable jornada.

L a debilidad de los republicanos, aliados nuestros en las campañas e- 
lectorales pasadas no ha de ser obvice para que nosotros obremos a la lige­
ra rompiendo del todo con ellos y restando fuerzas al arma de combate 
contra la reacción, acallada pero no deshecha, que también hemos de utili­
zar. Se obligará al cumplimiento del compromiso contraído por el que acci­
dentalmente nos unimos a elementos no del todo identificados con las aspi­
raciones de la clase trabajadora, y  una vez que consigamos el exacto 
cumplimiento de aquellas cláusulas del Pacto, la misma debilidad de la 
política burguesa aunque republicana, falta de capacidad para entonar loa 
momentos de efervescencia social que atraviesa el pueblo español, cederá 
ante el empuje renovador de la clase obrera y-campesina coaligada que ca­
minará consciente y  decidida, sin parar hasta cumplir con sus destinos de 
directriz de la vida social.

SALUDO A LA 
JUVENTUD

Jóvenes camaradas socialistas y comunis­
tas que celebráis boy el acto de unificación 

de vuestras fuerzas: Salud.
V AN G U AR D IA muestra su regocijo por 

el acto que celebráis y que marca un firma 

paso adelantado en el proceso histórico de la 
Revolución Española y os dice: compañeros, 

socialistas y comunistas unificados, sois vos­
otros los que mostráis donde está el camino. 
La juventud malagueña contará desde hoy 
con una organización juvenil, nueva, amplia 

y de masas que pondrá de manifiesto todo su 
contenido revolucionario. De hoy en adelante 
los jóvenes estarán unidos, cada joven en­

contrará, libre ya de confusionismo, su pues­
to adecuado de lucha. L a Revolución asi lo 
exige.

La obra está, pues, iniciada. Hay que pro­

seguir el camino que tiene como objetivos 
iuéditoB la recluta de nuevos militantes a fin 
de llegar a una poderosa organización que 
englobe a la casi totalidad de la juventud 

trabajadora, realizar una activa labor de 
acercamiento con los jóvenes libertarios otn 

lo que la organización cobrará nuevo impulso.
Esta tarea esencial nos fuerza a que les 

ayudemos a encontrar la verdadera vía re­
volucionaria y a encuadrarse en nuestras fi­

las. Robustecimiento de los grupos de cho­
que de la  juventud o sea Milicias antifascis­
tas de Obreros y  Campesinos. Por último, ele­
var el nivel politice de cada militante a fia 

de conseguir una juventud fuerte y  discipli- 
uada.

VAN G U AR D IA se complace en creer que 
todo será pronto una realidad y que seráu 
millones de jóvenes los que en un porvenir 

no muy lejano, se vean convertidos en el ba­

luarte más firme e inexpugnable de la Revo­
lución.

Todos los camaradas deben

plantearse la necesidad de 

crear los grupos de «Amigos

de VANGUARDIA»
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Sección  Femenina ◄n
Las mujeres y la ¿uerroj

Aún esló patente en la mente 
de los trabajadores el espectá­
culo desolador de los campos 
cubiertos de millones de seres 
privados de vida en sus mejo­
res años. Todo por el criminal 
egoísmo de unos pocos, hom­
bres sin conciencia, que solo 
pensaron en su propio prove­
cho; aún vemos desfilar infini­
dad de mutilados de la guerra; 
aún en nosotras, mujeres, está 
sangrante de dolor el corazón 
de tantas madres, hijas, herma­
nas a quienes les fueron arre­
batados los suyos, para inmo­
larlos en lucha fraticida. Sin 
embargo, nuevamente el capita­
lismo afila sus uñas y extiende 
sus garras para aprisionar nue­
vas víctimas conque poder sa ­
ciarse.

Los instigadores de la gue­
rra agitan por todas partes su 
tea incendiarla para que prenda 
el odio entre ios pueblos, aga­
zapándose después y esperan­
do el momento oportuno para 
lanzarse como buitres a reco­
ger el botin que su malvada 
obra les proporciona, sin preo­
cuparse para nada del dolor 
que dejan a su paso. La guerra 
extiende su negro manto por 
todo el mundo. L as mujeres de­
bemos saberlo. El peligro es 
cada vez mayor y la neutralidad 
no se  ve por parte alguna, Y  a 
quien hable de ella habremos de 
colocarle forzosamente ante los 
enemigos de la paz. Decimos 
que debemos estar por la paz, 
pero, ¿es que hay algún pueblo 
que quiera la guerra? Ninguno 
la quiere; los pueblos la odian 
porque saben que es su propia 
destrucción, que es un abismo 
creado por la burguesía para 
enterrar sus crímenes. El pue­
blo trabajador sabe que el bur­
gués le empuja hacia ese abis­
mo porque en esta maniobra 
está la salvación aún por algún 
tiempo del estado capitalista 
que agoniza.

Así, crea el facismo. El que 
promete la guerra. Hoy, el italia­
no se ha lanzado a una lucha 
sangrienta y desigual contra el 
indefenso pueblo abisinio. Han 
dicho que habia que llevar la 
civilización a aquellos <salva- 
jes> y esto no es cierto, han ido 
para hacerse dueños de unas 
riquezas que no les pertenecen; 
han ido porque el dictador <im- 
perator> de Italia, no pudiendo 
sostenerse por mucho tiempo 
hubo de echar mano a la salida 
de la guerra a fin de no tener 
que rendir cuentas al pueblo 
italiano de su desastrosa admi­
nistración y para ver de prolon­
gar su poder. S i el facismo ita­
liano fuese a llevar cultura no 
entraría bombardeando pobla­
dos y hospitales, ni se valdrían 
de los medios más modernos 
para hacer la guerra. S i para 
propagar cultura fuera necesa­

rio hacerlo en la forme que está 
actuando Italia en Abisinía. la 
cultura resultaría odiosa.

Todos los fascism os miran 
fatalmente al desarrollo del mi­
litarismo desenfrenado y con­
quistador conducente a la gue­
rra. El japonés hace retumbar 
despiadadamente sus cañones 
contra el pueblo chino que no 
se somete voluntariamente a la 
ambición de! impeliarismo ni­
pón- Fomenta la guerra allá en 
Oriente, sin importarle un bledo 
la ruina total del pueblo traba- 
iador, sea del Japón o deChina, 
que mueran los campesinos de 
hambre por no poder sostener 
los impuestos que sobre unos y 
otros han de pesar....; .

Pero el enemigo mayor que 
amenaza a Europa entera es la 
Alemania de Hitler que provoca 
sin cesar a los pueblos cerca­
nos- y  su principal punto de 
mira es el aniquilamiento de la 
U- R- S . S-. que no conseguirá 
porque lo s trabajadores del 
mundo tienen puestas allí sus 
esperanzas y sabrán defender 
cuanto aquello representa para 
las clases trabajadoras de todos 
los países; porque ningún tra­
bajador marchará en contra del 
único país de los trabajadores.

y sí se volverá contra ios ene­
migos del país soviético.

Alemania intenta arrastrar a 
Europa a una nueva matanza 
aún más horrenda que la pade­
cida en la guerra del catorce. Y 
la Sociedad de Naciones ha de­
mostrado su ineficacia para re­
solver ios problemas de la Paz 
— lo que estaba llamada a ha­
cer— en verías ocasiones; Si 
alguna vez se atrevió a afrontar 
algún problema de paz, fué ante 
la presión de la opinión pública 
internacional, y más tarde por 
las firmes intervenciones de los 
delegados de la Unión Soviéti­
ca, que los encuadraban por el 
verdadero camino de su solu­
ción; pero resolverlos ya era 
distinto. La paz de los pue­
blos no puede dejarse en manos 
de unos señores, representan­
tes del capitalismo, absoluta 
mayoría en el organismo gine- 
brino, posiblemente los más in­
teresados en provocar estos 
conflictos.

A lcém osla  voz para decir a 
los enemigos de la Paz, a los 
provocadores de la guerra, que 
si desean ver correr sangre, ha­
gan correr la suya y la de los 
suyos. Hagámosles ver que no 
estamos dispuestos a enfrentar­
nos contra nuestros hermanos 
de clase porque así convenga a 
los intereses ambiciosos del

capitalismo; que el día que sea 
preciso luchar lucharemos, pe­
ro no contra quienes ellos nos 
Indiquen, sino contra ios opre­
sores del pueblo, contra los 
verdugos de la clase trabajado­
ra. Que las armas fabricadas 
por los obreros no servirán 
para combatirse entre sí. sino 
para terminar con su enemigo 
común.

y  tú, mujer, haz ver que tu 
hijo no servirá de carne de ca­
ñón; que tu hijo no irá porque 
tú sabrás defenderle como leo­
na, a ningún campo de batalla 
para defender y engrosar las 
arcas de caudales de los gran­
des capitalistas que solo ansian 
explotarte a tí y a los tuyos, 
que el oro que almacenan quie­
ren que vaya amasado con san­
gre y lágrimas y que después 
de sacado todo el provecho te 
arrojará a la desesperación y 
la miseria.

¡Mujeres! El fascismo es la 
guerra. Luchemos contra el fas­
cismo apoyadas en la fortaleza 
granítica de la Paz que es la 
Unión Soviética. Caigan para 
siempre los carcomidos Esta­
dos capitalistas sostenedores y 
amparadores del facismo. El 
peligro de guerra es inmediato.

¡Mujeres malagueñas! Que 
cada una de vosotras sea un 
esforzado paladín de la Paz; 
que vuestra voz se alce en to­
das partes para condenar la 
guerra, como la mayor mons­
truosidad que han conocido los 
siglos.

LINA MOLINA

L o  que no se enseña al turista 

Cómo vive el proletariado en Málaga
Cuántas veces, y con qué 

ególatra insistencia, oímos de­
cir: «Málaga es la ciudad ideal». 
Gracias a su clima, a que po­
see magníficos hoteles, alegres 
jardines y bien cuidadas calles, 
la vida en ella es cómoda y 
agradable. ¡Qué cinismo! Seño­
res del turismo ¿es que mienten 
a sabiendas? ¿No han hundido 
alguna vez sus pies en el cieno 
que se  traga los barrios prole­
tarios y que en verano es sofo­
cante tolvanera? ¿Saben algo 
de la oscura vida de las casas 
obreras? ¿No han leído nunca 
en los ojos de los niños la do- 
lorosa existencia en que se ha­
yan sumidos? ¿Ignoran que la 
influencia del medio contribu­
ye a deformar las psicologías 
más normales? Una casa pe­
queña, insuficiente, oscura, su­
cia, desprovista de agua ¿no 
hará de sus moradores seres 
de carácter agrio, irritable? 
¿No creará el pesimismo y el 
desaliento incluso en las más 
optimistas y emprendedoras na­
turalezas?

¿Saben algo de esto?
Pero quizá nosotros poda­

mos decirles, quizá el obrero... 
tenga algo que decirles.

Su casa puede situarse en 
cualquier punto de Málaga, co­
mo ella las hay en todas partes. 
C asa  pequeña y que sin embar­
go es repartida estrechamente 
por muchas familias. Para lle­
gar a ella es preciso atravesar 
una calle que más bien es un 
barrizal donde unas charcas 
ofrecen apropiado medio para 
que el paludismo prospere.

En este medio juegan y co­
rretean niños sucios y apenas 
vestidos. Su indumentaria es la 
más enérgica protesta contra 
este régimen de injusticia social 
que vivimos.

Cuando llegamos y significa­
mos nuestro propósito de ha­
blar en vanguardia de las con-

POR LAS

Al lanzas
POR LAS

Milicias
POR EL

Partido Unico
<kl proletariado.

diciones de vida en las casas 
obreras nuestro compañero nos 
dice:

— Ya ves a lo que se reduce 
nuestra casa. Una pequeña ha­
bitación que nos cuesta lo que 
apenas podemos ganar.En épo­
ca de trabajo la carga es más 
llevadera, pero cuando el paro 
surge, cosa lo más frecuente, 
nos crea una situación verdade­
ramente insostenible. Sin em­
bargo, ¿qué es esto? Esta sola 
habitación es compartida por 
mi padre ya viejo que apenas 
puede moverse del sillón en 
que lo ves, mí mujer, mis cua­
tro hijos y yo; dlme, compañe­
ro ¿cóm o es esto posible?

...Carecem os de agua. Para 
proveernos de ella es preciso 
húrtala en la fuente o formar 
cola ante el camión del Ayunta­
miento. Carecem os de luz. Es 
cara. Y en cuanto al sol jamás 
penetró en este cuarto. Nues­
tros hijos pasan el día en la 
calle. En constante peligro, es 
cierto, pero ¿cómo sostenerlos 
en casa? allí al menos son más 
libres. ¿E s qué en estas condi­
ciones puede ser feliz la vida en 
un hogar obrero? No, esto no 
es vivir.

Cuando nos despedimos de 
él, reflejaba su roslro--un ros­
tro de obre''o curtido por el tra­
bajo y la dureza de la lucha dia­
ria— la angustia de su oscura 
existencia y pensamos: este 
hombre, ahora maduro, fué en 
un tiempo joven, recio y em­
prendedor. Soñó que unido a 
una mujer podían tener una ca­
sa y en ella hijos, alegría. ¡Qué 
le queda ahora de todo esto?

Ahora nos habla una mujer. 
Vive en la playa. Su marido es 
pescador y lleva varios días 
en el mar. Su hijo mayor 
le acompaña. Apenas tiene trece 
años pero ya comparte con su 
padre ios peligros del mar.

Mientras nos habla nos fija­
mos en donde vive. Una choza 
mal cubierta de hojalata, y sin 
otro medio de luz y aire que un 
estrecho ventanuco en una de 
sus fachadas. La cerca una em­
palizada construida con trozos 
de madera. Los días de viento, 
las arenas llenan la casa atra­
vesando la empalizada. Cuan­
do llueve las aguas se filtran 
por las hendiduras.

C olgado de la falda de la 
madre, un niño. En su delgadez 
y pálido color se adivina que ya 
en él trabaja la tisis.

A unos pasos tan solo, sepa­
rada por la vía del tren, vive otro 
mundo. Es incomprensible co­
mo en tan corto trayecto cambie 
tan radicalmente la vida. Lo que 
de una parte es exhuberante 
jardín, es en la otra charca pes­
tilente. Junto a un palacio, una 
choza casi derrumbada. Dolor, 
miseria y hambre frente a bien­
estar, lujo y hartura.

y  ia diferencia se acentúa si 
conocemos a los que habitan a 
distinto lado de la vía. Diferen­
cia que algún día será deshecha 
gracias al empuje revoluciona­
rio de los que habitan a un lado 
de la vía.

y  no son estos casos aisla­
dos, esporádicos. Com o estos 
hay millares en c a d a  hogar 
proletario. Frente a esto alza­
mos nuestramás encendida pro­
testa. Esto no puede continuar. 
[No, y mil veces no! Haremos 
que nuestra voz se  oíga en to­
das parres. Utilizaremos todos 

• los medios. Recorreremos to­
dos los caminos hasta conse­
guirlo.

Urge poner mano a la obra. 
Es preciso pavimenlar las calles 
de los barrios populares, mon­
tar un buen servicio de alum­
brado, llevar el agua a cada ca­
sa obrera, construir grandes 
casas colectivas, plantar par­
ques y jardines en cada barrio 
proletario, construir campos de 
deportes para uso de la juven­
tud trabajadora, residencias 
para niños que así se verán 
alejados de la calle, escuelas, 
bibliotecas, etc.

y  esto hoy, mañana será tar­
de. No puede dilatarse ni un 
momento este estado de cosas. 
De cada hogar obrero hay que 
hacer un hogar sano, limpio, 
feliz. Hay que rescatar para la 
vida y el progreso, elevando su 
condición humana, a aquellos 
que viven hoy en situación, no 
muy superior a las bestias-

i  ^
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LA VOZ DEL CAMPO
*

I ,

Ni tierra sin cultivar, ni campesinos con hambre 
La tierra  para el que la traba ja

Tal es la eonsigca del Partido Comonista para el 
problema del campo.

Una tierra rica como la del país, «b masos de gentes 
que la explotan con solo miras individuales, cuando no 
la dejan para el recreo de sus ocios mientras tantos y 
tantos campesinos a sn vera se mueren de hambre, en las 
manos del terrateniente no produce mas de aquello que 
tiene salida en el mercado internacional y  que puede 
cotizarse a,altos precios para, más y más enriquecerá 
quienes poseen la tierra.Las necesidades del pueblo espa­
ñol, del pueblo productor, para nada se tienen en cuenta 
por los propietarios del suelo, y  así vemos que quien la 
trabaja, el campesino que la cultiva, el campesino 
que con su sudor la peina y  cuida hasta terminar con su 
aridez, cnando fertilizadas en sus productos ofreciéndo­
se magnánima a las manos que la acariciaron, aque- 
trabajador del campo no puede tender los brazos a ella 
respondiendo a su llamada, ni siquiera disponer del pago 
generoso con que la naturaleza de la tierra premia el 
esfuerzo; no, un segundo, el propietario que apenas si 
alguna vez pasó de largo cerca de ella, recibirá íntegros 
sus frutos, será exclusivo dueño de todas sus bondades. 
Y  ol que la regó con su sudor, el que por ella se sacrificó 
no podrá consumir de aquel fruto ni aún lo necesario 
para ir viviendo.

Y  el pequeño propietario está en caso parecido. Tra­
baja su parcela de terreno también, sacrificándose como 
el bracero a jornal, todavía estimulado por cultivar “ lo 
suyo“  las más veces insuficiente para hacer frente a 
tanto impuesto y gravamen a la pequeña propiedad como 
sometido que es a la voluntad de los insaciables acapara­
dores de los frutos del campo, grandes propietarios, o

traficantes que se lo llevan imponiéndoles condiciones; 
éstas tan malas o parecidas a las del jornalero;

Unos como otros trabajadores de la tierra han de 
luchar porque esto termine,

E l Partido Comunista español quiere que la tierra de 
España sea para quienes la trabajan: que no haya un 
solo campesino hambriento; que una España eminente­
mente agrícola, con capacidad para alimentar a satis­
facción cuatro veces más la población que tiene, dado lo 
privilegiado de su suelo, no se encuentre en el caso 
lamentable que hoy se da de ver pasar tanta hambre y 
calamidades a la gran familia campesina, Es preciso 
luchar en el campo porque la reforma agraria se haga 
rápidamente y alcance a todas las provincias españolas: 
mediante Ja confiscación a les grandes propietarios de la 
tierra, a la iglesia, a la mal llamada nobleza, si n indem­
nizarlos en lo más mínimo, bastante robaron ya, y  entre­
gar toda esa tierra gratuitamente a los campesinos y 
obreros agrícolas para que la cultiven de manera indi­
vidual o colectiva según ellos mismos acuerden. Ha de 
exigirse la facilitación de simientes, útiles de labranza, 
créditos y demás elementos técnicos para el campesinado; 
ban de anularse las hipotecas y  las deudas de la usura, 
han de terminar todos los desahucios; que se derogue la 
ley de arrendamientos, que se rescaten totalmente y de 
inmediato los bienes comunales. E l campesino y el obre­
ro agrícola, el bracero a jornal o el pequeño propietario 
deberán luchar juntos, unidos, por estas consignas del 
partida de todos los trabajadores el Partido Comunista. 
La victoria está próxima. {Adelante por ella camaradas 
campesinos!

La sifuacíón de los campe­
sinos de la provincia

Cada dio que pasa es más Ifl miseria y el hambre 
que sufren los campesinos de la provincia de Málaga 
por la situación en que están colocados los caciques 
después del triunfo del 16 de febrero.No se resignan a 
acetar el régimen popular y éstos, de acuerdo con los 
terratenientes y magnates de la &anca, están llevando 
a ¡os campesinos a una situación tan desesperada que 
de no poner medios radicales desde el Departamento 
de Agricultura para lesionar intereses de Indole priva­
da y en favor de los trabajadores de 1a tierra, lo que. 
todos esperaban luego de la victoria pasada, los cam­
pesinos se  verán obligados a tomar las tierras que 
ellos mismos han de trabajar desajojando a sus actua­
les poseedores parásitos, como hicieron los campesi­
nos extremeños, porque el hambre de esta ciase, tan 
explotada por los caciques no puede continuar, ya que 
la tierra debe ser para el que la trabaja y no medrar 
más los que ningún derecho natural tienen a ella. Se 
da el caso en los pueblos de la provincia y en particu­
lar Cártama, Archidona, Valle de Abdalajis, Ardales, 
Gomares y otros pueblos con millares de campesinos 
en paro forzoso sin tener medios de llevar a sus hoga­
res lo indispensable, que es el pan para sus hijos.

El ministro de Agricultura debiera hacer una visita 
a la provincia de Málaga para darse cuenta de la situa­
ción en que se  encuentran los trabajadores de la tierra 
ver cómo abordaba este problema, con qué urgencia y 
cuál habría de ser su solución. Si son mil millones lo 
que ha de librar este gobierno para la solución del 
paro obrero y campesino, habrá que hacer porque 
estos trabajadores salgan rápidamente de ia situación 
angustiosa en que se encuentran.

Hay que estar alerta, campesinos, y exigir del go­
bierno que saliera por la voluntad del pueblo el 16 de 
febrero, díciéndole que ha llegado la hora de dar cum­
plimiento al pacto del Bloque popular. V que los cam­
pesinos estáis en primer plano pare su cumplimiento.

R. CAMPOS

El 1." de M ayo en la provincia
Con entusiasmo fervoroso se celebró en toda la pro­

vincia de Málaga el día de los trabajadores. A pesar de 
ciertos inconvenientes para la celebración de las ma­
nifestaciones, los mismos que no comprendemos de­
bieran haber existido luego del triunfo del Frente Po­
pular antifascista, éstas se celebraron en la casi tota­
lidad de los pueblos, reinando en todas un ambiente 
de fraternización proletaria, que nos hace augurar días 
gloriosos para la ciase trabajadora.

Destacamos entre otras ia gran concentración de 
Antequera. en la que millares de trabajadores escucha­
ron la voz de nuestro Partido; la gran concentración 
de Vélez, ante la que hubo de hablarse en la plaza ma­
yor del pueblo, porque el numeroso público llegado de 
iodos los pueblos del alrededor, no cabía en la Plaza 
de los Toros donde nuestros camaradas organizado­
res del acto pensaban realizarlo, y para dar una prueba 
del entusiasmo que reinó entre los trabajadores de 
aqueJlos lugares, destacaremos el significativo abrazo 
que recibió nuestro camarada representante de la ju­
ventud, del orador anarquista que íomó parle en ei 
mitin; la otra gran concentración tuvo lugar en los tér­
minos de Casaraboneía y Pizarra, con camaradas de 
estas localidades, oíros venidos de ia Sierra de Gibrai- 
galla, etc., reuniendo también varios miliares de traba­
jadores. Los de unos y otros puntos se compenetraban 
de las consignas lanzadas por nuestros representan­
tes del Partido enviados de Málaga, prometiendo lu­
char por ellas, por la organización y por la unificación 
de todos los explotados.

El paro forzoso
Aún sin extendernos lo que quisiéramos en este te­

rrible problema no podemos por menos de tocarlo.
En una sociedad capitalista siempre habrá parados, 

más o menos según las conveniencias de las clases 
burguesas. Por ello los comunistas aspiramos al cam­
bio radical del sistema burgués de explotación, que, al 
igual que con otras injusticias sociales termine con e[ 
paro. Tenemos la experiencia de Rusia donde no hay 
un solo parado aunque él mismo lo quisiera si es apio 
para el trabajo. V es por un régimen socialista como 
aquél por lo que ios comunistas de aqui luchamos, mi­
rándonos en aquel espejo si queremos la solución a 
este aterrador problema del paro forzoso.

Parados o nó a todos los trabajadores por igual les 
interesa que no haya paro; y en tanto se consigue la 
transformación de la sociedad, precisan unos y otros 
luchar contra el paro exigiendo de los que gobiernan 
el país creen con urgencias tajos, se abran carreteras 
y obras públicas, canales para regadíos, vías férreas, 
obliguen en las ciudades a los propietarios de solares 
a construir, impidan el cierre de fábricas, talleres y 
otras explotaciones, etc.

Para ello diremos como aquel infeliz demagogo: <sá 
quese el dinero de donde está», con Impuestos progre­
sivos sobre la renta y loa beneficios industriales, con 
medidas firmes que impídanla evasión de capitales, 
con le nacionalización dei Banco de España y control 
e investigación sobre la banca privada para la movili­
zación de sus efectivos para cual lo que hay que obli* 
garla. Ahí está el dinero de que hablaba Gil Robles.

Cuando aún hubiera hombres que queriéndolo no 
puedan trabajar éstos reciban un subsidio de parados 
que no los deje morirse de hambre como ocurre hoy. 
y  tanto es del interés de los parados que hay en la ac­
tualidad como en los trabajando, hacer suya esta con­
signa; ya que al igual que aquellos, estos que hoy tra­
bajan no es difícil verlos al día siguiente sin trabajar. 
Con los comunistas han de estar decididamente ios 
trabajadores todos, sobre los que pesa la plaga del 
paro obrero y sus consecuencias.

Los trabajadores de N erja luchan
Con un fervor propio de b u  gran espíritu revolucio­

nario, los trabajadores de Nerja luchan. Han conseguido 
unirse todos; han ampliado la base de la Organización, y 
han sabido defender sus intereses en esta cosecha de ia 
caña, contra la potente casa Larios. Os felicitamos cama­
radas de Nerja por el triunfo conseguido y por vuestro 
espirita de disciplina para exigir vuestros derechos; por 
él lograsteis se rectificará un propietario intransigente 
que hubo de ceder a los justos deseos de utilizar para los 
actoB importantes de los trabajadores de la localidad, lo 
que vive con el público que lo forma el pueblo; por' ese 
espíritu también lograréis más y  más siempre hasta con­
seguir el triunfo definitivo.

La voz de Almargen
Almargen ea un puebleclto enclavado en uno de los 

últimos rincones de la provincia de Málaga; alegre y 
pintoresco, de riquísimo suelo agrícola rodeado de 
hermosas huertas, con un abundante terreno de rega­
dío frutero y olivares.

Se amontona un puñado de casas sucias y desigua­
les, y sus moradores por un lado obreros y campesi­
nos, honrados trabajadores, y por otro un centenar de 
señoritingos arrogantes ¡leños de los más bajos senti­
mientos y ambiciones desmedidas.

Este grupito de vampiros capitalistas hacen una 
guerra sin cuartel a loa trabajadores de la localidad 
sitiándoles por hambre. Esto desde ei advenimiento de 
la segunda República, cuando el Ayuntamiento 
republicano socialista que entró luvo la candidez de 
dar el puesto principal de la Alcaldía a un cacique que 
blasonaba de auténtico republicano hasta que más lar­
de dió al traste con el Ayuntamiento aquél de obreros 
y campesinos.

También sufrieron estos trabajadores las terribles 
consecuencias de la revolución de octubre. Setenta de 
los mejores fueron inhumanamente apaleadas y como 
fieras perseguidos por esos sicarios caciquiles.

Todos los trabajadores debemos estar en los pue­
blos alerta para combatir la reacción y para exigir las 
reivindicaciones que nos son debidas.

F. R. A.

iCampesinos, la solución del problema de 
la tierra está en la organización!

Ayuntamiento de Madrid



¡PASO!I
E i  eopectáculo de  una ju v e n tu d  laboriosa  creando su  p ro p io  m un­

do , in teresada  p o r  ¡os p ro b lem a s de una vida justa; acusando  recia­
m en te  s u  persona lidad , im pon iendo  su s  consignas, s u  grito , s u  gesto, 
su  acción: su s  rebeldías, en fín, q ue  han encontrado un  cauce com ún  
p o r  la  unificación, es eon fortador, fren te  a la  aurora  de! hecho que  
nace.

P ara noso tros, h o m b res y a  form ados, e l acto  consum ado de  la li­
g a zó n  estrecha d e  ¡as juven tudes, tiene e¡ va lo r  a ltísim o  de  una m ed i­
d a  y  un  r itm o  p a ra  nuestra  p ró x im a  unifícación.

C uando  seam os un  so lo  partido , una so la  sindical, un  so lo  b lo ­
que, vo lverá n  a  n o so tro s  lo s  qu e  de  n o so tro s partieron; loa rem ansa­
dos. y  aquellos o tro s  q ue  en  ¡a corrien te ruedan  desorien tados, b u s­
carán su  p u e s to  en  e¡ h a z d e !  trabajo y  la com prensión.

L a  Juven tud  s e  ha  co locado en s u  sitio  d e  vanguardia; de  a h í  no  la 
d esp la za rá  nuestra  tr is te za  d e  experim entados. P o r  consideración, 
p o r  respe to  a  s u  gran acto  d e  v o lu n ta d  no  d eb em o s se r  un  obstáculo  
en  s u  m archa  aseenslena!. L o  que ella  escriba  en su s  banderas será  ¡a 
ve rd a d  q ue  jurem os.

E s  e l  s igno  de! tiem po; e l d evo lverse  de  una p o stu ra  de juventud;  
en re ju ven ecerse  pa ra  la  acción o lv idando  a  la tría te  experiencia  que  
d é  e t fracaso.

N ada d e  re form ism os. L a  verd a d  escueta de a tav ío s  sen tim en­
tales. L a  sensación  fo rm a l d e  e s ta r  en un m undo  Heno d e  a ltibajos que  
h a y  que a llanar necesariam ente.

Q u é  fá c il parecerá en tonces e l e s fu erzo . Y s in  em bargo, cuando  
h agam os e l balance de  lo s  sa críñ c io s , verem o s en cada h ilo  de esta  
lucha  secu lar, un  cordón  d e  hero icas v idas inm oladas, o freciéndonos  
s u s  g es to s  d e  pa té tica  a legría , con ta s  faces vu e lta s  hacia e se  oriente  
donde la  estre lla  ro ja  florece en  una bandera  d e  cielo  azul.

P a so  a  la  ju v e n tu d  bajo  e¡ la u re l de  lo s  v ie jos luchadores. Un 
silenc io  respetuoso , expectan te  a! paso  d e  ia s  n o v ís im a s mUieiBs d é la  
unifícaeión. ¡Juventud: to  que tu  d es tru yes  no  vo lverá  a  s e r  cona/rui- 
do!

Visaiio Dor la ceaaara

Acfividacl juvenil de 
la provincia

Pftra exponer de una m anera clara  el desenvolvim iento del tr a ­
bajo do n uestra juventud  en la  p rovin cia  es necesario, ante todo, te­
ner en cuenta las condiciones ob jetivas de una parte y  de otra e l es­
tado de ánimo de la  juventud  laboriosa de la cap ital y  los pueblos. En 
lo que a esto últim o respecta no puede ciertam ente hablarse de que 
las m asas de obreros y  cam pesinos jóvenes carezcan de un acendrado 
espíritu  de organización. L o  poseen, indudablem ente. E l triunío po­
p u lar del 16 de febrero h a proporcionado un hermoso caudal de expe­
rien cias a la  juventud  trabajadora. H a puesto de m anifiesto de una 
manera patente el lle g a r  a la  organización inm ediata a fin  de luchar 
con garan tía  de éx ito  por sus reivin dicacion es de clase. A s í lo mues­
tran  pueblos que con un reducido censo de población— T orrox, E rig i-  
lian a, A lm ogla, Gomares e tc .— donde a poco de con stitu irse  la  J u ven ­
tud  Com unista en glob aba  en su seno la  casi totalidad de los jóvenes 
trabajadores del pueblo. E l hecho es sig n ifica tiv o , lo que nos d ice y  
DOS poce en la  ex igen cia  de persistir  en nuestra tarea  de una manera 
constante y  tenaz ayudando a los cam pesinos a organizarse para la 
lu ch a  por el pan y  la  tierra , contra el yu go  de los caciques por e] 
triunío de la  revolución y  de las libertades populares en aldeas, tajos 
y  oortijos-

Cnando estas líneas se escriben está  próxim o a celebrarse el acto 
de un ificación  de las juventudes so cia listas y  com unistas, bajo los 
principios del m arxism o-leninism o y  con la  consigna de liberación 
total de los jóvenes obreros y  cam pesinos. A q u í se cum ple el anhelo 
de m illares de miembros de am bas organizaciones que ven cum plidas 
así sus aspiracion es de unidad para la  lucha. L o que nos marca como 
tarea inm ediata la  organización de todos los jóvenes, obreros y  cam* 
posinos, y  en la  capacitación  política revolucionaria de los nuevos 
m ilitantes.

N uestra  juventud  ba conseguido mucho en cuanto respecta al 
reforzam iento de sus efectivos. L a  cam paña electoral s irv ió  para que

Concenfración
■  I

rovincia
L os jóvenes com unistas y  socialistas funden sus fuerzas-
L os jóvenes obreros, los estudian tes, loa cam pesinos, esa clase 

esc la v iza d a  durante s ig lo s, tiene y a  una organización potente y  uni­
ficada que es la  esperanza de toda la  gran  m asa de la  nueva gen era­
ción en su  lu ch a  por la  cu ltura, por sus legítim os y  escarnecidos de­
rechos. E s  el arma form idable de la  clase ju ve n il, que servirá  para 
desterrar por completo a l fascism o del país.

L a  organización de nuevo tipo que se crea a l fusionarse las dos 
juven tudes, abre a la  juventud  laboriosa la  fe liz  persp ectiva de ana 
v id a  de m ás dicha, capaz de satisfacer las aspiraciones más apre­
ciadas de nuestra clase.

L a  juventud  del campo que em pieza con ímpetu arrollador a lu ­
char por sus reivin dioacíon es de orden económico y  m oral, despierta 
y  se decide de forma gen eral a tomar parte en la  v id a  p o lítica  revo­
lu cio n a ria  por conquistar su pisoteado, su negado derecho a l a  vida 
en la  sociedad capitalista.

L a  Juven tu d  obrera y  estudian til tiene que decid irse firmemente 
a ocupar el puesto que le  corresponde en esta  organización; por una 
concien cia de clase m ás desarrolloda y  para  estar a l lado de sus her­
m anos lo s  cam pesinos, que conjuntam ente con el proletariado sabrán 
m archar por el cam ino que D im itroff m arcó en el V I I  Congreso de 
la  In tern acional Com unista, y  siguiendo la s  decisiones de este Con­
greso p a sa r con firm eza por encim a de la  barbarie del fascism o y  de 
la  gu erra  que m atan la  sa v ia  del progreso y  aniquilan  y  esclavizan  a 
los pueblos, nutriéndose de las jóvenes generaciones.

¡Juventud  laboriosa, busca e l faro in extin gu ib le  de la  Unión 
S o viética , donde la  juventud fe liz  y  redim ida goza del b ienestar y  la 
libertad  por t i  ansiados! £n la  senda del progreso están las Ju ven ­
tudes un ificadas, ¡va  con ellas, joven!

G U E R R A .

La juventud se unifica
No es una utopia la unión de los trabajadoras jóvenes. Desde el 

domingo y  por la  voluntad de su espíritu  clasista , en M álaga serán 
todos jóvenes revolucionarios m arxistas; y a  no los separarán nombres 
porque esa unificación tan ansiada será una realidad a partir de ese 
día; y a  podrán m ostrarse a los demás jóvenes de idéuticos intereses, 
no organizados aún, como los representantes auténticos de la ju ven ­
tud laboriosa, que con su ejemplo de unificación abrirán el cam ino y 
m arcarán nuevos rumbos a la  em ancipación de los jóvenes trab aja­
dores.

L o s  jóvenes m alagueños que se unifican siguen la  línea marcada 
por el V II  Congreso de la  I . C . y  por el Pleno N acional del Comité 
C en tral A m pliado de Juven tudes, celebrado en M adrid los días 8, 4 
y  5 del corriente m ayo.

U n a juventud  organizada, con elevado espíritu  de clase. La fa l­
tado en estas fechas memorables de unificación; la  Juventud L ib er­
ta ria . S in  em bargo, ella tam bién tiene su puesto a l lado de sus otros 
hermanos; les hacem os un llam am iento fraterno, recordándoles que 
entre los jóvenes m arxistas ex iste  el gran deseo de extenderles los 
brazos para, todos juntos, m archar por el cam ino de la  más sólida 
unificación.

¡Conquistemos el Arte y la Cien­
cia para la Revolución!

los jóven es cam pesinos, a l escuchar nuestra palabra se com penetraran 
con nuestro pensam iento, traduciéndose a l momento en organización. 
C ierto que no es esto todo, mas evidencia cómo n uestra vo z h a lla  eco 
fu erte  en la  m asa ju ven il trabajadora. Y  vem os como dato dem ostra­
tivo  que la  c ifra  de m ilitantes es superada día a día. A  pesar de que 
durante el bienio negro la  juventud perdió casi toda su base en la 
p rovin cia  y  por tanto, a l llega r el momento de resu rg ir  no pudo asen­
ta rse  sobre un a ctiv o  de cam aradas que fa c ilita ra  la  tarea.

O rientados en algunos casos por e l instinto revolucionario y  por 
su-fe in quebran table en los destinos de la  c lase trabajadora consiguie­
ron algunos pueblos— P uengirola, N erja, V ólez— ap lica r en la  p rá c­
tica  y  con justeza  las decisiones del V I I  Congreso de la  In tern acio­
nal J u ve n il Com unista, a l combinar el trabajo de educación y  acción 
revolucion aria  con los métodos de atracción de la  juventud  trab aja­
dora, m ediante organizaciones culturales, a rtística s, deportivas; 
creación de escu elas y  bibliotecas, e tc ... E ste  es el trabajo realizado; 
el por rea lizar es tarea de nosotros, jóvenes com unistas.

IM:

S T A L I N

El AGIO de hoy pro uoiiicacidR de las Juveniodes
Dirigirán la palabra a los jóvenes, nuestro cama- 
rada Pacheco, recién llegado de la U. R. 5. S.¡ 
Miguel Palomo, por los jóvenes socialistas, y 
Tritón Medrano del Comité Nacional de Unifíca­
ción, Presidirá el joven trabajador Francisco Román 
Díaz. La Banda municipal tomará parte en el acto.

¡Adelante por la creación de las 
Milicias Obreras y Campesinas!

Los jóvenes y la 
cultura

E l lunes 27 de A b r il tu vo  lu g a r  en el salón de actos de la  E scuela 
N orm al de M aestros la  apei’tura  de la  U n iversid ad  P op u lar Obrera. 
A cto  solem ne y  sim pático. Culm inación m agn ifica  de los incensantes 
y  continuados esfuerzos de la  P . U . E .,  que m uestra que, p a s é a la  
constante persecución de que ha sido objeto, su  espíritu  de luch a es 
firm e y  fervien te su deseo de lle v a r  un h álito  de cultura a la  clase 
trabajadora que la  enseñanza oficia l le niega.

E l hecho de que la  m atrícu la  h a ya  alcanzado un número superior 
al previsto  es por dem ás s ig n ifica tiv o . D e él pueden deducirse pre­
ciosas consecuencias. D e una parte, evidencia  la  inquietud esp iritual 
de! proletariado, su apetencia de saber, su avidez de cultura. D e otra 
— y  de esto han debido tom ar buena cuenta los representantes o ficía­
les a! acto, de no su fr ir  aguda m iopía m ental— la  in su ficien cia , la 
estrechez de la  enseñanza o fic ia l. D e a q u ila  urgen te necesidad de 
en cauzarla  por nuevos derroteros. L a  cosa es perfectam ente exp lica ­
ble s i recorrem os de un v istazo  el contenido de la  U n iversidad  espa­
ñola. L a  U n iversidad  ha sido siem pre de características m edievales. 
En pleno sig lo  X X  los ve stig io s feudales, incrustados en la  vida 
económ ica y  socia l del p a ís, encuentran su  expresión acusada en la 
U n iversid ad , en el sen tir  y  pensar del pueblo. E ste  aislam iento deter 
mina el criterio  de que la  cu ltu ra  no debe ser patrim onio de unos p r i­
v ileg iad o s. No es por una casualidad que los profesores y  alumnos se 
recluten entre las capas más retrógadas de la  sociedad. A ristó crata s, 
terratenientes, m ilitares, altos funcionarios, proporcionan de entre 
sus hijos el contigen te más numeroso de un iversitarios. D e aquí que 
surja  el tipo de estudian te enferm izo, fís ic a  y  espiritualm ente, d e s li­
gado de los problem as más v ita les; el señorito que en m agnífica 
situación  económ ica y  sin  inquietudes esp iritu ales de ningún género, 
se pondrá, el día de m añana a sueldo de la  “ cultura o ficial* ', encar­
ga d a  de ju stifica r  y  defender un régim en inhum ano e in ju stificab le.

L os hijos de las clases m edias m uy d ifícilm en te llegan  a la  ense­
ñanza superior, E n  cuanto a los h ijos de los trabajadores, su único

porven ir es ser arrancados de la  escuela prim aria, para, desde niños 
producir p u lsvalia .

P o r  otra parte, para  los jóveues que llegan  hoy a la  U n iversid ad  
se plantean  inm ensos problem as. ¿Qué persp ectiva  se  le ofrece a la  
ju ven tu d  estudian til?  L a s  fuerzas represen tativas de la  “ cu ltu ra  
o fic ia l"  ofrecen una persp ectiva: desprecio de la  cien cia  y  el arte y  
su sustitución  por prejuicios de raza  y  el odio de los pueblos. E jem ­
plos como el de A lem a n ia , I ta lia , A u s tr ia , e tc ,, en donde el trabajo 
cien tífico  es resm plazado por el ejercicio  m ilitar, donde el núm ero de 
estudiantes decrece año por afio, son rotundas expresiones “ cu ltu ra ­
le s "  de régim en de terror m aterial y  esp iritualizado por una minoría 
decadente. E sta  m inoría, introducida en un callejón  sin  sa lid a , busca 
en la  m atanza de la  hum anidad una sa lid a  a su situación  agonizante. 
Todos los procedim ientos son em pleados para  orientar a la  juventud 
hacia  la  guerra; especialm ente a la  juventud  estu d ian til, de donde 
quieren extraer cuadros téonicos para  la  gu erra im perialista.

F ren te  a estas realidades fijam os nuestra posición. L a  U n iv er­
sidad  no debe ser un reducto a islado en medio de los m ovim ientos de 
la  calle. M antenerla  en esa situ ació n , ignorante de la  realidad  del 
v iv ir , rodeada de una atm ósfera de p riv ileg io , una U n iversid ad  de 
“ m inorías s e le c ta s " , es proceder a su inm ediato aniquilam iento.

A n te  esta U n iversidad  cerrada, no solo a la  in flu en cia  del pueblo, 
sino a los hombres del mismo pueblo, levantam os n uestras frentes y  
nuestras doctrinas para  n egarla.

Somos los jóveues que en un m añana y a  muy próxim o, con stitu i­
remos el exponente de n uestra cultura; nuestra form ación, pues ha 
de hacerse en contacto con los problem as v ita les  de nuestra realidad. 
L levarem os a las cátedras las lach a s de la v id a  rea l. Expondrem os 
en las au las los problem as de la  v id a . L a  verdadera cultura no se 
encuentra en loa grupos de p riv ileg iad o s que estudian  en las U n iv e r­
sidades, sino en la  gran  m asa que hoy v iv e  a lejada de la  U n iversidad. 
P a ra  esa m asa es para  quien deben estar  abiertas sus aulas. L a  U n i­
versidad  es del pueblo y  para el pueblo, no de ese sector cap ita lista , 
monopolizador de lo s  medios de v id a , del a rte  y  de la  ciencia.

N osotros abrirem os sus puertas con la  fuerza inm ensa de la s  ma­
sas laboriosas, á vid as de cu ltu ra  y  dueñas del porvenir,

Saltarem os todos los obstáculos para conseguirlo. Con la  ruina 
económ ica de ]a sociedad cap ita lista , se ha arruinado tam bién la  c u l­
tura  b u rgu esa , residuo de un sig lo  de liberalism o falso, de muchos si 
glos de opresión relig iosa .

E n  el devenir de las m asas h ay una U n iversid ad  por edificar. A  
trav és de la  lu ch a  constante y  tenaz, d ia ria , crearem os nuestra cu ltu ­
ra  de m asas a l serv ic io  de la  edificación de un mundo nuevo. C ultura  
que desen vuelva  e l valor progresivo de la  n ueva generación  contra 
los «amos de la  cultura», por nuestro derecho a la  v id a  y  al estudio, 
por nuestra .sociedad del m añana.

D E P O R T E  O B R E R O
A la Juventud traba jado ra  de M álaga 

y su provincia
L a  Federación  C u ltu ra l D ep ortiva  Obrera de A n d alu cía  Oriental 

es un organism o que como lo indica su títu lo  tiene por base la  crea ­
ción de una conciencia de clase en las cuestiones cu ltu rales y  depor­
tiv a s , sin  rozar las d iferen cias ideológicas.

S ign o del tiem po presente es la  propensión de las juventudes a 
d estaca  y  transform ar sus personalidades en todas las activ id ad es 
hum anas, in filtrando su  espíritu  com bativo, su  entusiasm o nuevo en 
los am bientes sin dicales y  políticos. P ero  la  Juven tu d  tiene otros am ­
b ientes m uy suyos donde tam bién combate por el saber y  el cu ltivo  
físico  o el mero esparcim iento, y  es aquí donde el papel de la F ed era­
ción C u ltu ra l D ep ortiva  O brera establece su banderín de llam ada, 
tratando de recoger en sus cuadros todos los esfuerzos difusos de esas 
sociedades em inentem ente proletarias, para un fin \^nico que s irv a  de 
gu ia  a la creación de un concepto nuevo de las relaciones humanas 
en la  sociedad c iv ilizad a .

L a  F . C . D . O. tien s establecidas secciones en toáoslo s deportes 
más frecuentados por la  ju ven tu d  española; propende a la  creación 
de bibliotecas populares, a la organización de excursiones in te lig en ­
tes qus sirva n  de intercam bio de pueblo y  pueblo; su atención se e x ­
pansiona por toda la  gam a de la  cu ltu ra  y  el deporte.

L a  F . C . D . O. de M álaga tiene interés de ponerse en relación 
con aquellas sociedades afin es de la  p rovin cia  que puedan se rv ir  de 
base a la  creación de sus mismos medios esp irituales a llí donde los 
jóvenes parecen más abandonados de atención. P ara  ello  pueden d iri­
girse a su  Com ité lo cal, establecido provisionalm ente en C risto  de la 
E pidem ia, 57 , donde encontraran todas las facilid ad es y  conocim ien­
tos sobre nuestra gran tarea federativa.

¡Jóvenes trabajadores: v iv a  la  Federación  C ultural D ep ortiva 
Obrera de A n dalucía  O riental!

Viva Congreso I. C.

Nos hacen fa lta  socios
N uestra  verdad por delante. S o m o s^ u y  nuevos; nuestras tareas 

están llenas de grandes d ificu ltad es. L a  ayuda m oral y  m aterial que 
necesitam os está en n utrir nuestros ficheros de a ltas p o sitivas.

Necesitomos em ular a la F. C. D. O. de 
Andalucía O ccidental, de Sevilla

Con sus dos rail y  picos de socios, y  estam os obligados a conquis­
ta r  el porcentaje honroso correspondiente a M álaga, en socios de nú­
mero y  protectores, y  en el espacio de tiem po m ás breve,

¿No hay obreros ciclistas en Málaga?
¿Qué hacen que d o  acuden a n u estra  Federación convenientem en­

te asociados?
M ientras no tengam os com pletas n u estras Secciones de C iclism o, 

A tletism o. N atación , B oxeo, e tc ., no podremos lograr que el nombre 
de M álaga fig u re  en la s  próxim as com peticiones regionales e interna 
d ó n a les  de la  F . C . D . 0 . de E spañ a.

Juventudes proletarias: ¡Todo por el D eporte Obrero!

La O lim piada de Berlín (O lim piada fas­
cista) y la concentración de Deporte de

Barcelona
L os trabajadores jóvenes están  por la  cu ltu ra  fís ic a , asi como 

están por la  elevación  m aterial de su v id a  y  por la  superación del in ­
telecto. Pero ellos quieren su deporte que colocan en el terreno ve rd a ­
deram ente in ternacion al, sin  esas sen sib lerías n acion alistas demos­
tra tiv a s  de una po lítica , que como en A lem an ia, como en I ta lia  y  en 
el Jap ón , e tc ... ,  es precisam ente contraria a los in tereses de su clase.

Y  s i la  c lase trabajadora h a contribuido a la  reconquista de la 
personalidad del pueblo español, y  en su van gu ard ia  para esta v icto- 
r ia  se han encontrado los jóvenes, lógico es pedir al nuevo Gobierno, 
revoque la  disposición del anterior para  la  asisten cia  a la  Olim piada 
fa scista , y  que la  suma de 400.000  pts. presupuestada para aquélla , 
pase a subvencionar los concursos del deporte obrero, próxim os a ce­
lebrarse en B arcelona, y  a la  construcción de gim n asios, p iscinas y  
campos de deportes para los jóvenes obreros y  que se establezca un 
control m édico gratu ito  para los deportistas modestos,

Ayuntamiento de Madrid
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mNTERNAClQNALES^EI
Las elecciones trancesas y

Ioj paz
Pocas veces unas elecciones parlamentarias han juga­

do un papel tan interesante en el engranaje de la politica 
internacional cnal las últimas francesas. El problema de la 
paz y guerra ha sido el objetivo primordial que ha servi­
do de plataforma en la campaña electoral preliminar. Es 
por demás significativo que el Consejo de la Sociedad de 
Naciones haya aplazado sus sesiones hasta el 11 del co­
rriente mes. Es que su resultado podia influir decidida­
mente en la marcha de la politica internacional y el escru­
tinio muestra que sus temores no eran infundados. Asi 
ha sido. El triunfo del Frente Popular ha levantado una in­
franqueable barrera a la marcha del fascismo. Ha mostra­
do el divorcio existente entre el fascismo y las masas 
populares francesas. Ha puesto fuera de combate al fas­
cismo que solo ha podido prosperar merced a la presta­
ción económica de las altas empresas, la banca y los 
grandes terratenientes. En las elecciones del 26 de Abril y 
ratificado más tarde en la segunda vuelta del 3 de Mayo, 
el pueblo francés ha pronunciado su más enérgica repulsa 
a la política militarista y fascistizante de sus gobiernos y 
particularmente contra la de M. Laval. Política antisovié­
tica y de beneplácito ante las actividades italianas en Abi- 
sinia que ha permitido el gesto alemán de ocupación de 
la zona renana y con ello el traslado a pleno corazón de 
Europa el peligro de una nueva y general contienda. Para 
Francia se trataba de pronunciarse por la paz, por la se­
guridad colectiva. Y no ha titubeado ni un instante. El 
fascismo francés yace hoy en tierra. Para el triunfo sobre 
él, el pueblo ha contado con un arma poderosa: el Frente 
Popular antifacista. Y  todo a pesar de la agitación de las 
Ligas fascistas, de la enorme campaña de la prensa reac­
cionaria en favor de la política de Hitler y Mussolini; con­
tra la voluntad fvime del proletariado francés nada ha po­
dido la demagogia derechista, la calumnia y el atentado 
personal. A despecho de su falso pacifismo, de su intento 
de sembrar el pánico entre los medios pequeños burgueses 
con el fantasma de la revolución, el tinglado se les ha veni­
do abajo, dejando al descubierto sus sucios designios, su 
burda trama

El Partido Comunista francés, iniciador y principal 
fuerza del Frente, ha obtenido 76 puestos en la nueva Cá­
mara contra 1 0  en la anterior, lo que evidencia su firme 
compenetración con los anhelos de las masas laboriosas 
del país y cuán firme es su espíritu de lucha contra aque­
llos que quieren usurpar las libertades populares.

Francia ha votado y en su voto ha puesto lo mejor 
de ella en lucha contra el fascismo, contra la guerra, por 
la instauración de la sociedad del mañana.

jArranquemos a Thael- 
mann de las garras del 
fascismo alemán! #

i Libertad para Prestes, 
héroe popular de la 
América Latina!

¡Las victimas del fascis­
mo internacional serán 
arrancadas a sus ver­
dugos por la voluntad 
de las masas trabaja­
doras! 5Y?*

Hay que com enzar de 
inmediato las tareas de 
a yu d a ra  “ Vanguardia"

£1 Congreiso Jela C. N. T.
E] Congreso extraordinario 

de la C. N. T que acaba de 
tener lugar en la capital ara­
gonesa. ha sido elocuente en 
las manifestaciones de todos 
sus delegados que han aboga­
do por la unificación de la cla­
se trabajadora.

Unos y otros Sindicatos han 
rectificado a satisfacción de 
todos, y el ingreso de tos de 
la oposición ha podido ser un 
hecho, Han dicho: ‘ Deiaremos 
a un lado agravios y ofensas, 
todo lo que nos divide, para 
tomar solamente aquello que 
que nos une». Estas asercio­
nes de los camaradas respon­
sables de la C, N. T., debie­
ran ser ampliadas con respec­
to de la clase trabajadora to­
da. aún para aquella gran 
parte del proletariado no en­
cuadrada en sus Sindicatos. 
Porque no es hoy el proble­
ma de una fracción sola de la 
dase trabajadora, sino de toda 
ella, que precisa unificarse, 
que ha de pasar por la unifi­
cación como exigen sus inte­
reses.

Gracias a esta unificación 
amplia de los trabajadores as­
turianos. llegaron aquellos ca­
maradas de todos a hacerse 
dueños de la situación. Es 
una gran experiencia la que 
todas las masas laboriosas de 
España tuvieron con la Revo­
lución de Asturias, y lo único 
que lamentamos hoy, es no 
haber estado entonces a la al­
tura de ellos para llegar a 
donde aquellos bravos llega­
ron. Por eso no perderemos 
el camino trazado por nues­
tros camaradas asturianos. no 
desecharemos el eiemplo de 
caminar todos los proletarios 
unidos para conseguir el lo­
gro de nuestras aspiraciones.

f í

j u v e n t u d

T H A E L M A N N

O rgano de los  

jó v en es m arxistas

^anorama^ internacional
«Es exacto que las guerras 

im perialistas son un produc­
to del capitalism o, que solo 
el derrocam iento del cap ita ­
lismo pondrá fin a todas las 
gu erras, pero es también 
exacto que las m asas trab a­
jadoras pueden, con sus a c­
ciones de lucha, im pedir la 
gu erra im perialista».

(D im itrof en el V I I  Con­
greso de la  Internacional 
Com unista.)

L a s  tropas fa scistas  de M usso­
lin i han hecho su entrada en 
A d d is-A b eb a. L a  dem agogia fa s­
cista  se ha desbordado con ta l 
m otivo. L a  prensa reaccionaria 
de todos los países dedican sus 
prim eras p ágin as y  sus más en­
cendidas frasea a can tar las exce­
len cias del fascism o y  a ensalzar 
la  figura de M ussolini que ha 
hecho posible la  realización  de 
ta l hazafia. E chan de menos a un 
hombre de sus en ergías para aca ­
bar con el espíritu  revolucionario 
del proletariado de BUS países y  
conducirles a sem ejante v ictoria ,

V icto ria  por otra parte, adelan ­
tamos nosotros, que será efímera. 
Son insolubies los problem as, de 
orden económico particularm en ­

te, que esperan a I ta lia  en un fu­
turo no muy lejano. Dejemos sin 
em bargo, por ahora, el estudio de 
las consecuencias de orden polí­
tico y  económico que ta l conqnis- 
ta  acarreará a Ita lia . E l proleta­
riado tiene como im perativo deber 
el an alizar que estado de cosas 
ha perm itido que la  agresión del 
fascism o italian o al pueblo etiope 
haya llegado a su  punto culm i­
nante, las razones y  coyunturas 
que han hecho posible tai v ic ­
toria.

E s  forzoso destacar de una ma­
nera acusada la  caren cia de un 
poderoso frente de paz. Solo una 
intervención de todas las organi­
zaciones obreras de todos loa 
países en acción común con pe­
queños burgueses, cam pesinos e 
intelectuales, hubiera impedido 
esta gu erra. Y a  que su prepara­
ción no ha sido cosa fulm inante. 
E n  e lla  se trabajaba hace años. 
D ía por día se preparaban a  más 
de los efectivos b élicos indispen­
sables, el estado de ánimo pro­
penso a tal contienda. S in  duda 
algu n a que un potente frente de 
paz que no se hubiese contentado 
con sim ples apeiacioues a la  So­
ciedad de N aciones que tras 
grandes asam bleas de m asas hu­
bieran impuesto su voluntad fir ­
me de aplicación  a fondo de san­
ciones, que hubiera obligado a 
los gobiernos de sus respectivos 
países a lle g a r  a l completo a is la ­
miento del agresor, hubiera he­
cho pensar a M ussolini antes de 
emprender su aven tura. P ero  no 
fué asi y  el frente de paz no se 
realizó a tiempo. ¿Por qué? ¿Qué 
circunstan cias im pidieron la  for­
m ación de este frente?

Sabido es que la  voz de la  In ­

ternacional Com unista se alzó 
desde el prim er momento anun­
ciando el peligro  de gu erra y  re­
clam ando la  urgente necesidad 
de lle g a r  a una aeción común con 
la  In tern acional S ocíaliste , úni­
co medio de a sesta r un serio go l­
pe a l m ovim iento bélico. Pué, 
precisam ente en M ayo de 1935, 
en ocasión de la  jornada interna­
cional del trabajo; en el tran s­
curso de las sesiones del V I I  
Congreso de la  In tern acional Co­
m unista; el 25 de Septiem bre, 
cuando el fascism o había empren 
dido y a  su obra destructora. ¿Qué 
respuesta obtuvo a sus requeri­
m ientos por parte del com ité eje­
cu tivo  de la  I . S .? N os es doloro­
so decirlo pero bastó que los re­
presentantes de cinco países, de 
los diez y  siete concurrentes a las 
deliberaciones para estudiar la 
proposición de la  I . C . votaran 
en contra para  que fuera recha­

zada. A s í ,  pues, a pesar de que 
el proletariado so cia lista  no quie 
ra la  guerra, de que una gran 
m ayoría de los partidos socia lis­

tas se pronunciara a su favor, 

fueron los representantes del la ­
borismo in glés y  de los partidos 
socialdem ócratas de H olanda, 
Suecia, D inam arca y  Checoeslo­
vaq uia  los que hicieron im posi­
ble un acuerdo entre am bas In ­
ternacionales. A d v irtió  la  I .  C. 
que esto eq u ivalía  a dejar manos 
libres al fascism o. L a  m archa de 
los acontecim ientos lo confirman.

P ero  el peligro  do gu erra no 
ha desaparecido. C ada día que 
pasa es más inm inente. L a  clase 
obrera no debe to lerar por más 

tiempo que la  tradición de sus je ­
fes rompa sus filas en un momen­
to histórico tan gra ve. E s nece­
sario hacer com parecer a estas 
gentes ante el tribun al de la  c la ­
se obrera y  ante el tribunal de 
sus propios partidos.

E l acuerdo de acción común 
contra la  gu erra de las dos In ter­
nacionales debe realizares inm e­
diatam ente. Pero el acuerdo no 
b asta, es preciso obrar también 
de una manera a ctiv a . L a  guerra 
puedo estallar m añana, Solo el 
esfuerzo del proletariado puede 
hacerla  abortar. E l P artido C o­
m unista no desm ayará en la  lu ­
cha. iQ ue la  anidad de acción in ­
ternacional se convierta en una 
realidad inmediata!

CONVOCATORIA
SECCION ARTES GRAFICAS

Se convoca a la fracción para 
el íueves, 14, a [as nueve y me­
día noche, en el sitio de cos­
tumbre.

jDefendamos a la
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Desde Andalucesferroviariosambulantes
Desde el triunfo del Bloque 

Copular, y a pesar de la Direc- 
:ión de la Compañía de los Fe­
rrocarriles Andaluces, se está 
haciendo un poco de justicia 
por parle del personal ferrovia­
rio.
. Todos aquellos agentes que 
fueron enemigos de las reivin­
dicaciones de los ferroviarios, 
lo s  que siempre estuvieron dis­
puestos a practicar el esquiro- 
aje. los sostenedores del orden 
de la Compañía, ahora han cui­
do en desgracia. Sus crímenes 
los están purgando, y la Direc­
ción de la Compañía no puede 
|remediarlo; ni siquiera se  atre­
ve a defenderlos. Hay una fuer­
za que a esto se opone. Alguna 
vez las organizaciones y los fe­
rroviarios tendrían que demos- 
itrar su potencia, tendrían que 
hacer morder el polvo a la Di- 
:rección de la compañía.
¡ Muchos de estos ferroviarios 
ambulantes hoy piden a las or­
ganizaciones perdón para sus 
culpas. ¿Compasión? La que 
ellos tuvieron con nosotros. 
También los ferroviarios que 
luchamos contra los verdugos 
de Octubre y contra los críme­
nes que estos cometieron, te­
níamos que perder. Y a pesar 
de las persecuciones, de los 
castigos, traslados, de los re­
bajes de clase, seguim os lu­
chando contra las Compañías 
sin pedir compasión, hasta que 
llegó la hora del triunfo.

Entonces ios ferroviarios to­
maron el buen acuerdo de ex­
pulsar del trabajo a los esqui­
roles. de exterminar a las ban­
das fascistas que operaban al 
calor de las Compañías. Y hoy, 
cuando los ferroviarios los ex­
pulsan de todas partes, se  dan 
cuenta de todo lo malo que en­
tonces hicieron.

Hay toda una legión de reac­
cionarios, jefes y empleados ex­
pulsados de Talleres, Depósi­
tos y Estaciones, que desde ha­
ce días vienen recorriendo su 
duro calvario. ¿A donde ir? Loa 
ferroviarios no los admiten al 
trabajo pues recuerdan que fue­
ron sus verdugos. La Direc- 

;clón de la Compañía tiene plan­
teado un grave problema. ¿Qué 
[hacer con los ferroviarios am- 
jbulantes? La solución está al 
canto. En el Sur hay muchas 

{Estaciones de castigo. Después 
de Octubre, a estas Estaciones 
fueron enviados muchos de los 

jferroviarios que lucharon con- 
■ fra la reacción.

También existe la Línea de 
jSierra Morena. Y en estas E s­
taciones los ferroviarios honra­
dos no están a gusto, por tanto 
la Dirección de la Compañía 
debe enviar a todos los ferro-

Triunfo de la clase trabajadora
El 4 de maiio. uoeiga Geoerai en Mdiaga
Días de manifestación de fuer­

za de la clase trabajadora uni­
da, han sido los pasados; el 
I.® de Mayo en repuesta al eco 
internacional de los trabajado­
res unidos, elevando en alto su 
potente puño y el día 4 de mayo 
que ha de escribirse en las glo­
riosas páginas de ia historia 
del proletariado malagueño, 

Frente a la intransigencia ce­
rril de las clases patronales 
para satisfacer las justísimas 
aspiraciones de nuestros her­
manos campesinos, se irguie­
ron los trabajadores de Málaga 
a un solo  impulso, como un 
solo  hombre, para hacer ceder 
a la representación de las cla­
se s  explotadoras y para demos­
trar que el proletariado de Má­
laga es consciente de su fuerza, 
sabe lo que quiere y no está 
dispuesto a ceder ante sus ene­
migos de clase, qué no cederá 
jamás y que por el contrario, 
su marcha hacia adelante será 
arrolladora, no encontrará ene­
migo que pueda oponérsele.

El día 4 de mayo amanece to­
da Málaga paralizada; ni un 
solo  coche, ni un solo  tranvía 
en la circulación, ni un solo e s­
tablecimiento que levante sus 
puertas, ni puestos de merca­
do; no se ve un trabajador ha­
cia el tajo y los pocos que sa ­
lieron de sus cesas como de 
costumbre porque desconocían 
las decisiones de sus camara­
das de ir a la huelga en ayuda 
de los campesinos, volvían sus 
pasos uniéndose a los grupos 
de huelguistas que animaban 
todas las calles de la ciudad. 
La orden de huelga lanzada por 
laFedcraciónLocal de laU.Q.T. 
fué secundada unánimemente 
por todos ios trabajadores de 
la capital, bastó que en la asam­
blea de los trabajadores del 
campo en conflicto, tenida con 
la asistencia del Comité Local 
de la Unión General de Traba­
jadores, se  acordara el paro de 
todos los gremios, para que 
éstese  llevara a cabo en la for­
ma total que se hizo.

Hasta este día no vió Málaga 
una paralización tan formida­
ble. De acuerdo con la U. G. T. 
la Federación local de la C.N.T. 
dió también la orden de paro,

víanos ambulantes a estos lu­
gares.

Esperamos que csla sana me­
dida sea puesta en práctica por 
la Dirección de la Compañía.

A. CAMPOS 

Málaga, abril de 1996.

y aunque ésta fuera para aban­
donar el trabajo a las doce del 
día cuatro,—en vez de a las seis  
de la mañana como fuera decre. 
tado por la U. Q. T.—, quizás 
por una mala interpretación en 
el acuerdo de ambos comités 
de huelga,—a las seis de la ma­
ñana efectivamente daba inicio 
la huelga general a que iban las 
dos centrales sindicales.

Durante la mañana nuestros 
jóvenes y militantes del Partido 
recorrieron la población vigi­
lantes por la efectividad de la 
completa paralización; ellos se 
hicieron cargo de la leche que 
llegaba a la ciudad, de ia que 
se  incautaban para llevarla a 
los Hospitales y a la Gota de 
Leche.

La tranquilidad fué absoluta 
durante todo el transcurso de la 
huelga, demostrando el prole­
tariado malagueño una sereni­
dad propia de su gran espíritu 
de disciplina; era la ocasión de 
estar especiantes al giro de los 
acontecimientos y los trabaja­
dores de Málaga lo estuvieron, 
dispuestos a ganar y ganaron. 
Para las luchas que se aveci­
nan y que el proletariado de la 
Península habrá de sostener en 
contra del capitalismo, es pre­
ciso un tal espíritu de discipli­
na, una tai conciencia revolu­
cionaria. cuyo ejemplo acaba 
de dar la ciase trabajadora de 
Málaga respondiendo ¡presen- 
tel a la llamada de sus organi­
zaciones. Con gestas como la 
del dfa cuatro en nuestra ciu- 
dad. el triunfo es nuestro.

Y nuestras camaradas muje­
res no quedaron atrás en esta 
jornada, no podían quedarlo. 
Algunas de ellas fueron deteni­
das, porque invitaban a las de­
más mujeres a manifestarse por 
la solución de la huelga favora­
blemente a las peticiones de los 
trabajadores, antes que ira e s ­
tacionarse ante uno de los po­
quísimos establecimientos de 
panadería en que solo los due­
ños cocieran algo de pan.

No obstante la demostración 
de fuerza y disciplina dada por 
el proletariado unido de Mála­
ga,hubieron repetidas veces los 
camaradas del Comité de huel­
ga de ponerse al habla con el 
Gobernador, ya que, como ha­
bitual es entre esta d a se  patro­
nal, no era fácil hacerles ceder 
a los patronos que no conocían 
otra realidad sino la de que era 
preciso tocar a sus intereses 
para solucionar el conflicto.

Firmes los trabajadores en 
sus posiciones, no dispuestos 
a perder, se llegó a la solución 
de la huelga, luego de cuatro 
largas horas de conversaciones 
con el Gobernador y los pairó­

nos; representando'esta solu 
ción un notable ,triunfo de rei­
vindicaciones para nuestros ca­
maradas campesinos, y el no 
menor triunfo moral para los 
trabajadores todos de Málaga 
que tan plenamente patentiza­
ron esta vez la unanimidad de 
su sentir y su pensar sobre los 
problemas vitales de la clase 
trabajadora. Consiguieron pa­
ra los otros gremios, como el 
de albañiles, cenacheros, solu­
cionaran unos sus conflictos 
satisfactoriamente, otros gre­
mios los dejaran ahora pen­
dientes de inmediata solución; 
lográndose asimismo salieran 
de su pasividad anterior las au­
toridades que hubieran de in­
tervenir en tales soluciones.

Esto demuestra lo que son y 
lo que pueden los trabajadores 
cuando luchan unidos por unos 
intereses que son comunes a 
todos. La victoria alcanzada el 
día cuatro es la nueva experien­
cia que vigoriza de manera cale 
górica nuestra posición de frente 
único de todos los trabajadores 
de la ciudad y del campo, en un 
solo  haz, todos sumados al efec 
tivo de las fuerzas proletarias 
en sus respectivosgrem ios,sin­
dicatos, en sus lugares de tra­
bajo, alianzas obreras y cam­
pesinas, en un partido único del 
proletariado que los sepa con­
ducir a la victoria en cada lu­
cha que hayan de sostener con­
tra sus enemigos de explota, 
ción y en la que la clase traba­
jadora toda ella ha de llevar a 
cabo por su total emancipación, 
De esta forma el triunfo de la 
revolución, camaradas trabaja­
dores, no es, no puede ser du­
doso.

Adelante, pues, por la unidad 
total de la clase trabajadora, 
por el Partido único marxisla- 
leninistd, por la inmedianta uni­
ficación de todo el proletariado 
por la creación de las Alianzas 
Obreras y Campesinas en todos 
absolutamente todoslos lugares 
de trabajo, sin que un soto 
obrero o campesino quede por 
sumar a las filas de los trabaja­
dores.

Gráficas
Tareas que se plantean a la 

Sección de Málaga de la Fede­
ración Gráfica; Esta Sección de 
Málaga también ha sido uno de 
ios Sindicatos que se han ro­
bustecido con motivo de la co­
rriente de unificación que se 
manifiesta diariamente entre ;”̂ s 
trabajadores, después de la úl­
tima contienda contra la reac­
ción.

Muchas co ses  importantes ha 
de resolver nuestro Sindicato 
hoy fortificado. Una de ellas es 
la de llevare la práctica el nom­
bramiento de ios delegados de 
taller que represente a la orga­
nización en los lugares de tra­
bajo.

S i queremos conocer en que 
condiciones se trabaja en los 
distintos talleres de Málaga, si 
queremos informarnos plena­
mente sobre las bases de tra­
bajo y si el cuadro de salarlos 
es respetado por los patronos, 
hay que nombrar sin pérdida de 
tiempo un delegado en cada 
taller.

Para estos nombramientos, 
los compañeros que trabajan 
deberán cuidar recaigan las de­
legaciones en los de más con­
fianza y que estén dispuestos a 
cumplir su verdadera misión.

Las bases que los compañe­
ros de prensa tienen presenta­
das para su discusión precisan 
se celebre un pleno cuanto an­
tes. E s muy Importante señalar 
la decisión de los compañeros 
de prensa de romper con las 
viejas normas individuales y de 
apartamiento d e l  Sindicato; 
mostrando su decidida voluntad 
d.e luchar conjuntamente con el 
resto de los gráficos.

E s de importancia trascen­
dental la celebración del Con­
greso de la Federación anun­
ciado para este mes de Mayo. 
Los obreros gráficos todos de­
ben conocer el orden del dia de 
la discusión que se publica en 
el Boletín «Ei Obrero G ráfico.

Y la delegación que se mande 
a Madrid ha de recaer sobre un 
compañero consciente de su mi­
sión, capaz de interpretar las 
aspiraciones de los obreros 
gráficos de Málaga, debiendo 
luchar en el Congreso por con­
seguir que la Federación sea un 
organismo a la altura que re­
quiere la situación actual.

Los ferroviarios suburbanos luchan
Por el despido de un cama- 

rada conductor de los subur­
banos, hubo un plante en los 
talleres, que al segunde día 
trascendía al movimiento con 
la consiguiente paralización 
del material. La Directiva del 
Concejo Obrero, aunque muy 
tarde pudo solucionar este 
asunto favorablemente y todos 
los compañeros se reinteg’ra- 
ron al trabajo- Nosotros nos 
alegramos de esta victoria al­
canzada, pues el Director an­
te la presión de los ferrovia­

rios no tuvo más remedio que 
inclinarse. Solonos resta pedir 
a la Directiva del C. O. que 
sea más activa en el cumpli­
miento de sus funciones para 
que otra vez no dé lugar a que 
los ferroviarios por su cuenta 
solucionen lo que en ella es 
obligación de evitar, corro en 
este caso, por el solo deseo 
de imponer su voluntad un 
Director «extranjero» acos­
tumbrado a tratar a latigazos.

EL VIGÍA ROJO

Ayuntamiento de Madrid
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PIONEROSHacia la nueva generación delsiálo XX
L a clase trabajadora a que 

pertenecen nuestros padres di* 
de que la insurrección armada 
no puede tardar mucho y, es 
verdad— ie contesta el P. C .— la 
clase oprimida no puede espe­
rar a morirse de hambre y frío. 
Los estóm agos de los obreros 
al faltarles el alimento necesa­
rio dan continuamente sus gri­
tos de rebeldía contra aquellos 
que tienen tan brutalmente opri­
midos a los trabajadores. Por 
esto es por lo que no puede tar­
dar la revolución..

Por esto también lanzan al 
aire sus gritos de rebeldía los 
hijos de los trabajadores, los 
cuales, por medio de los latiga­
zos del hambre, también com­
prendemos que debemos siem­
pre ir unidos en la lucha contra 
el capitalismo, en la lucha por 
conquistar lo que nos pertene­
ce, o sea las reivindicadones 
que ya gozan nuestros camara­
das en la Unión Soviética.

Los niños proletarios com­
prendemos bien claro que nos­
otros tenemos derecho a comer 
bien y a disfrutar de la vida, 
pero pasa todo to contrario; en 
un país burgués nosotros no te­
nemos escuelas donde poder 
educarnos, y no nos las dan 
para que cuando seam os mayo­
res no podamos ver claramente 
le explotación que nos hacen y 
por lo tanto no nos podamos 
rebelar contra ellos. No nos 
dan tampoco roperos y cantinas 
escolares para dar lugar a que 
muchos niños enfermen y se 
mueran por ci frío y el hambre- 

Por eso los niños proletarios 
debemos militar dentro de los 
grupos de Pioneros Rojos, para 
luchar ai lado del Partido C o ­
munista, que es el que nos tiene 
que dar las reivindicaciones por 
las cuales luchamos.
SI la clase trabajadora no quie­

re perder 1a batalla c revolución 
que se  acerca, debe dar para 
ella todas las fuerzas que tenga 
y por lo tanto debe traer a sus 
hijos a militar en los grupos de 
Pioneros Rojos; esto es, para 
que estén también al lado de la 
revolución.

LU CA S PODADERA

C h a rla  con e l  iSeere- 

tarto de lo s  P io n ero s  

R o jo s  d e lylálaga

— Dime, a qué sitio de la pro­
vincia fuiste— preguntamos.

— A Ronda, para organizar el 
grupo de Pioneros.

— Cuéntame de fu viaje.
— Pues, salí de aquí el jueves 

30 de abril para Ronda, con un 
camarada del Partido, que de­
seaba le organizara el grupo de 
Pioneros en ese pueblo. En la 
misma noche del jueves convo­
camos a una reanión y quedó 
nombrada una Directiva, la cual 
se componfo de un Secretario 
general, un Presidente de meso 
de discusión, un Secretario para 
levantar actas y un Tesorero.

El viernes l .°  de mayo está­
bamos todos por la mañana en 
el loca! de la U. G. T. para sa­
lir en la manifestación, ya orga­
nizados. Mas no salim os por­
que el alcaide prohibió lo mani­
festación, y para evitar un dio 
de luto a Ronda. Me quedé allí 
dos días más esperando dar un 
mitin, pero como se declarara 
la huelga general no pudo cele­
brarse el acto. Pero el domingo 
3  de mayo, en una Asamblea de 
la Federación de los Trabajado­
res de la Tierra pude hablar pa­
ra mis camaradas pioneros.

— ¿Cuantos camarades de­
jaste organizados?
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— Buen número. ¿Y  del viaje 
para acá, qué te pasó?

— Pues salí de Ronda en el 
camión, el lunes por la mañana, 
sin saber que aquí en Málaga 
se había declarado la huelga 
general. Al llegar a Cártama no 
dejaron pasar el camión que 
nos conducía, y dijeron que en 
la capital estaban muchos edi- 
ñeios ardiendo, y los guardias 
y soldados con las ametrallado­
ras en las calles. A si muchas 
cosas por el estilo.

— ¿Te volviste en el camión 
para Ronda?

— No. Y o al enterarme de lo 
que aquí pasaba, que luego re­
sultó mentira en cuanto a los 
incendios, en vez de volverme 
lo que hice fué venir desde C ár­
tama andando.

— Anduviste, pues, 17 kiló­
metros.

-Efectivam ente.

— Entonces te  engañaron, 
pre tendiendoamedrenter!e,¿nó?

— Claro que sf. Cuando lle­
gué comprobé que no eran cier­
tas les noticias que me hablan 
dado del carácter de la huelga. 
También me encontré a tres o 
cuatro mujeres que andando 
volvían de Málaga y dijeron que 
aquí no se podía entrar.

— ¿Y  qué más viste?

— El lujo de fuerza desplega­
do en la ciudad desde mi entra­
da en ella.

— Bueno, entoncas, camara­
da pionero, hasta la viste.

— Salud.

Con el puno en alto nos des­
pide este pequeño gran lucha­
dor de la familia comunista.

U9 del I.' de Meyo
El paro absoluto, total, con­

que los trabajadores de toda 
España han celebrado la Fiesta ' 
del Trabajo, ha puesto de ma­
nifiesto cuán firme es su espíri­
tu de unidad. Pero, pregunta­
mos ¿es que puede llamarse 
fiesta al 1.® de Mayo? No; el 
l .°  de Mayo no es flesla. No la 
es porque los trabajadores la 
celebran luchando, porque es 
una ¡ornada contra los detenta* 
dores del poder y la riqueza, 
porque es una amenaza de jus­
ticia y afirmación de la fuerza, 
de la potencia histórica del pro­
letariado que nació bajo el sig­
no de la explotación y ¡a igno­
minia y lleva como destino su­
premo, el cambiar las bases 
universales de la convivencia 
humana.

El 1 .® de Mayo, no es, no 
puede ser aún una fiesta. El 
enemigo no está vencido. Los 
elementos reaccionarios no ce­
den en sus posiciones, persis­
ten en su tare^ de destrucción 
de la humanidad y del progre­
so. No son indiferentes ante el 
empuje arrollador del proleta­
riado y si hoy callan es por que 
trabajan en la sombra. Acechan 
esperando el momento oportu­
no para arrojarse sobre e! pro­
letariado. Queda aún bastante 
camino por recorrer. En los 
tiempos que vivimos y dado su 
situación política, la jornada 
de l .°  de Mayo ha de ser de ba­
talla, de lucha firme e inexora­
ble contra todos los fascism os, 
contra el imperialismo, opresor 
material y espiritual de los pai­

l a  m anifestac ión  de!  /.® de M ayo a s u  p a so  o o r la ca lle  de! 14 d e  A b ril

ses, contra todos ios elementos 
negativos de la adual sociedad 
contra su voluntad de seguir 
disponiendo de ios destinos de 
los hombres.

Por todo esto el l .°  de Mayo 
no puede ser una fiesta. Solo 
en la Unión Soviética y gracias 
a su magnifica gesta revolucio­
naria del ano 17, tiene categoría 
de tai. Porque tras poderoso 
esfuerzo el heroico pueblo ruso 
ha conquistado la alegría para 
el 1 .“ de Mayo, ha encendido 
en cada corazón proletario el 
entusiasmo por el trabajo en el 
dia de hoy y rico caudal de e s ­
peranza para el mañana. Por­
que ha logrado la comunión de 
todos los hombres con calor 
paterno y viril en el camino de 
la vida.

Pariido Comunista
(S. E. de la l. C)

Comisión Municipal 
y Provincial

AVISO

Con el fin de descongestionar 
del abrumador trabajo quesobre 
los representantes del Partido 
Comunista en el Ayunramíenlo 
y Diputación de Málaga pesa, 
esta Comisión ruega encareci­
damente a [OS afiliados al Parti­
do y a los trabajadores en ge­
neral. que cuantas denuncias o 
peticiones tengan que hacer a 
nuestros Concejales y Gestores 
provinciales, las remitan firma­
das a las oficinas de este Com i­
té, establecidas en Pasillo San- 

ô Domingo, núm. 18. piso 2 .®, 
para su estudio y resolución.

Asimismo se advierte, que las 
denuncias o peticiones que no 
vengan firmadas o avaladas por 
una entidad Sindical solvente, 
no podrán ser tomadas en con­
sideración.

Málaga 8 de Mayo de 1936.
El Secretariado.

Deben nombrarse en 
todos los pueblos de 
la provincia, corres­
ponsales del perió­
dico.
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